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MOVIMIENTOS Y 
ACTORES SOCIALES ll 


sólo sectores populares, como campesinos, 

obreros y artesanos, desarrollaron conflictos 
sociales, lucharon por sus reivindicaciones, levanta- 
ron sus primeras organizaciones y comenzaron a in- 
tervenir en acontecimientos de orden político, todo 
ello en un contexto histórico de creciente deterioro 
económico y crisis política. 

Sectores como maestros, universitarios, y mu- 
jeres, también comenzaron a expresar sus deman- 
das, a organizarse y movilizarse, frente a realidades 
y situaciones provocadas por un nuevo orden social 
—el liberal- al que por diversas razones comenzaron 
a cuestionar. 

En el primer caso, se trata de un sector repre- 
sentativo de la clase media baja, cuyas reivindica- 
ciones giraron pirncipalmente en torno a cuestiones 
económicas. El gremio de los maestros surgió como 
consecuencia de las políticas educativas liberales y 
en las primeras 


E: el periodo anterior a la Guerra del Chaco no 


resto de América Latina, pronto abordaron problemá- 
ticas de orden social, cuestionando la realidad de los 
sectores más desposeídos. De sus filas surgieron líde- 
res políticos que antes, durante y después de la guerra 
organizaron partidos políticos de tendencia marxista y 
nacionalista y, en las siguientes décadas, varios de 
ellos intervinieron de manera decisiva en la política 
nacional. 

Las mujeres, o más bien grupos de mujeres de 
clase media alta y de los sectores pudientes, orientaron 
su lucha hacia reivindicaciones de género. Así, ya an- 
tes de la guerra estaban movilizadas en torno a cues- 
tiones como el derecho al voto y a que se les reconoz- 
ca legalmente su condición de seres iguales a los hom- 
bres. La guerra abrió un espacio muy importante a su 
emancipación y sus organizaciones cobraron fuerza, 
pero después de retornados los soldados a sus hogares 
se produjo un retroceso en la lucha feminista. 

En conjunto, varios sectores de clase media 

e incluso acomo- 


décadas del siglo 
XX recién co- 
menzaba a perfi- 
larse como un 
grupo que des- 
pués de la Guerra 
del Chaco se 
convirtió en uno 
de los más com- 


dada vivieron pro- 
cesos de radicali- 
zación y comenza- 
ron a cuestionar al 
orden establecido 
antes de la Guerra 
del Chaco, aunque 
sus perspectivas e 
intereses no siem- 


bativos. pre encontraron 
En relación puntos comunes. 
al universitariado, En todo caso, su 
este era un sector paulatino distan- 
compuesto princi- ciamiento de los 
palmente por jó- sectores oligárqui- 
venes de la clase cos influyó en su 
media alta y bas- acercamiento 0 
tante reducido. A mayor identifica- 
fines de la década ción con los secto- 
del 20, iniciaron | res populares, si- 
sus movimientos tuación que se pro- 
por cuestiones de fundizó durante y 
orden académico, después de la Gue- 
pero como en el La FOL - 1930 rra del Chaco. 
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EL MAGISTERIO 
Y LA MAESTRA 
MENDOZA 


ANA MARÍA SEOANE DE CAPRA 


La crudeza de la repre- 
sión contra los dirigen- 
tes o personas que se 
pronunciaban por la 
paz se puede apreciar 
en la protesta pública 
hecha por Martha, 
quien fuera uno de los 
miembros del magiste- 
rio más identificados 
de “derrotista”, porque 
defendía públicamente 
su posición: “(... ) pues 
soy pacifista y lo seré 
siempre” 


1 poco tiempo de iniciada la 
Assia de gobierno del Dr. 

Salamanca y luego de una 
pausa esperanzadora, se incremen- 
taron y reforzaron las protestas so- 
ciales. 

Los desocupados tomaron las 
calles pidiendo fuentes de trabajo. 
Para paliar este mal la Cámara de 
Diputados aprobó un proyecto para 
la creación de la “Casa de Abasteci- 
miento Pro Desocupados”. Los em- 
pleados de correos y telégrafos de- 
mandaron, a través de protestas ca- 
llejeras y amenazas de huelga, au- 
mento de salarios; los funcionarios 
públicos resistieron airadamente 
contra los descuentos del 10 al 15% 
de sus sueldos “por carecer de una 
base de equidad y justicia y de ha- 
ber introducido un mayor caos en la 
vida del Estado y de sus servidores 
(...)” (El Redactor. Tomo L 1937: 
29); y los maestros, tras conseguir 


Cuerpo docente del Liceo de Señoritas Tarija - 1932 


Fiesta del estudiante 


el apoyo del alumnado de algunos 
colegios como el Ayacucho, salie- 
ron a las calles para expresar su 
protesta por el incumplimiento en el 
pago de sus haberes y la serie de 
otros atropellos cometidos contra el 
sector. En las protestas de repudio 
contra el poder establecido se desta- 
có el magisterio por su combativi- 
dad y presencia masiva. 

El gobierno ordenó la clausura 
de algunas escuelas con el consiguien- 
te despido de maestros y el argumento 
de que era necesario equilibrar el pre- 
supuesto nacional. A las maestras que 
tuvieron la suerte de ser ratificadas en 
sus puestos, se les rebajó el sueldo, 
Los demás salarios fueron pagados 
con mucho retraso y en vales, 

Las medidas económicas arri- 
ba anotadas tuvieron como efecto el 
recrudecimiento de los conflictos 
sociales entre el magisterio y el 
Consejo de Educación, los que al 
parecer incomodaban a otros secto- 
res sociales. 

El jefe de presupuesto de la 
Cámara de Diputados, por ejemplo, 
escribió en la prensa un desafortu- 
nado artículo arguyendo que las 
maestras podían cubrir sus gastos 
con salarios bajos porque éstos (sus 
gastos) eran también bajos: “Los 
hombres hasta para los cigarrillos 
necesitan, las mujeres pueden coci- 
nar, lavar y confeccionarse sus ves- 
tidos (...y”. Martha Mendoza, una de 
las maestras y periodistas más co- 
nocidas por su capacidad y comba- 
tividad contra la injusticia y los abu- 
sos del poder, respondió al insensi- 


La Razon 


ble en estos términos: “El Consejo 
Nacional de Educación pone a su 
obra económica un preliminar va- 
liente y hermoso despojar de sus 
recursos a la mujer que trabaja 
(...). Protesto con toda la energía 
que Dios me ha dado, por los atro- 
pellos cometidos con los derechos 
de la mujer que trabaja en la ense- 
ñanza”” 

Y mientras los conflictos so- 
ciales se profundizaban, el presi- 
dente Salamanca, obsesionado con 
la amenaza roja y con la guerra por- 


que estaba seguro de que Bolivia * 


“pisaría fuerte en el Chaco”, ini- 
ció, por un lado, la persecución po- 
lítica a los subvertores del orden 
establecido, indicando que los que 
digitaban las demandas populares 
y el estallido de las huelgas eran 
los de la Federación Obrera Local 
de tendencia anarquista y comu- 
nista, entre ellos varios miembros 
del magisterio, y por el otro, se es- 
forzó en propiciar el fortalecimien- 
to del Ejército. 

Gracias a esa predilección, los 
militares, luciendo impecables uni- 
formes y armamento nuevo, impre- 
sionaban y provocaban la admira- 
ción de algunos sectores de la po- 
blación y la preocupación de otros. 
Entre los últimos tenemos como 
muestra varios artículos y pronun- 
ciamientos que desde diversos sec- 
tores de la sociedad alertaban contra 
la guerra y se alineaban en una po- 
sición pacifista. 

Otro comentario despectivo 
sobre el magisterio proveniente de 
un miembro del sector privilegiado 
por la política proguerrerista, dio 
una nueva oportunidad a Martha 
Mendoza de denunciar las friccio- 
nes y contradicciones interclases en 
aumento: “Maestro y militar, el fun- 
cionario de retaguardia en Bolivia 
es el maestro, el militar se sitúa a la 
vanguardia. Inmensa es la distancia 
que media entre ellos, el trabajo, el 
sueldo (...), para el maestro sinsa- 
bores, para el militar granjerías 
(..). El horrible pecado del maestro 
es esa mansedumbre y cobardía con 
que suele espectar su situación y 
hacerse el blanco de tremendas in- 
justicias. (...) Verdad que todas las 
galas del uniforme militar se lucen 
con maravilloso brillo en los aristó- 
cratas salones, es el Presupuesto 
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Niñas haciendo gimnasia 


Nacional tan dadivoso con la ofi- 
cialidad (...). Pero el maestro (...) 
víctima de la sordidez de un minús- 
culo sueldo, pagado con tres o cua- 
tro meses de retardo, de la impudi- 
cia de prestamistas (...). Con todas 
las injusticias y vejámenes que ha- 
cen blanco en este ser. ¿No es por 
ventura el orfebre que obra laborio- 
samente la paz? ¿Luego por cosa 
tan mundana como ésta de las exhi- 
biciones en aristocráticos salones, 
delicia de los necios, ha de roerle la 
envidia? Está dado a los imbéciles 
juzgar a las personas por el traje.” 
(La República: 7.4.1931). 

Esta situación de descomposi- 
ción social fue la precursora de la 
guerra que estalló el 18 de julio de 
1932, al anunciar el Presidente desde 
el balcón del Palacio que el Ejército 
paraguayo se había apoderado del 
Fortín Mariscal Santa Cruz y a pesar 
de las reticencias del Alto Mando or- 
denó la movilización y asumió toda 
la responsabilidad, confiando que 
ésta sería una campaña corta y fácil. 

A partir de entonces el tipo de 
protestas cambiaría radicalmente. 
Las manifestaciones públicas por 
reivindicaciones económicas o po- 
líticas fueron terminantemente pro- 
hibidas y violentamente reprimi- 
das, en su lugar emergieron las de 
protesta contra el invasor paragua- 
yo y de apoyo a Bolivia. A su vez, 
muchas escuelas y colegios dirigie- 
ron sus esfuerzos a conseguir fon- 
dos, vituallas u otro tipo de apoyo 


para los movilizados y sus familias. 

La toma del Fortín Mariscal 
Santa Cruz en Laguna Chuquisaca 
por parte del Ejército paraguayo 
provocó la repulsa popular y rápida- 
mente se organizó una marcha de 
protesta encabezada por la directo- 
ra, los profesores y las alumnas de 
la Escuela Profesional Uruguay, ini- 
ciativa que tuvo entusiasta acogida 
entre los numerosos establecimien- 
tos de instrucción municipal y fiscal 
que se acoplaron masivamente a la 
manifestación. La multitud ingresó 
a la Plaza Murillo dando vítores a 
Bolivia y mueras al Paraguay. A su 
vez, los líderes de la marcha desde 
los balcones del Palacio arengaron 
con discursos patrióticos a la enfer- 
vecida concurrencia. (La Repúbli- 
ca: 21.7.1932). 

Los centros educativos toma- 
ron la iniciativa de trabajar en apo- 
yo de los movilizados al frente de la 
batalla, vendiendo escarapelas y ri- 
fas, propiciando kermesses, cosien- 
do ropa, preparando bendas, reco- 
lectando ropa y remedios, escri- 
biendo cartas, capacitándose y lue- 
go enseñando primeros auxilios, en- 
tre otras actividades. 

La directora del colegio de ni- 
ñas Sagrados Corazones conformó 
el “Comité pro Patria de los SSCC”, 
logró convocar a gran cantidad de 
personas, entre profesores, alumnas 
y exalumnas, quienes bajo el aseso- 
ramiento del Dr. Juan Manuel Bal- 
cázar organizaron las actividades de 
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apoyo a los movilizados. A su vez, 
las hijas de Santa Ana tomaron im- 
portantes resoluciones, cuyas deter- 
minaciones enviaron al Jefe de Es- 
tado Mayor: “Que mande el Estado 
Mayor algunas piezas de tela para 
la confección de ropa interior, sá- 
banas y uniformes, que serán traba- 
jados sin ningún costo. (...) Las hi- 
jas de Santa Ana están dispuestas a 
dedicarse a la cuestión sanitaria, 
preparando paquetes de curación 
individual e inmediata. El colegio 
se constituirá en almacén en donde 
se envíen todos los donativos para 
el Ejército en especie o en efectivo.” 
(La Razón: 24.7.1932), por otra 
parte, los docentes de la Escuela 
Brasil, Profesional Uruguay y de 
muchas otras apoyaron en la medi- 
da de sus posibilidades a los movili- 
zados y sus familias. 

Apenas iniciada la guerra, 
henchidos de fervor patriótico co- 
menzaron a llegar al Cuartel de Mi- 
raflores en forma ininterrumpida los 
hombres comprendidos en la prime- 
ra reserva. Mientras las voces que 
clamaban por la paz fueron acalla- 
das, perseguidas y tildadas de “de- 
rrotistas”. 

La crudeza de la represión 
contra los dirigentes o personas 
que se pronunciaban por la paz se 
puede apreciar en la protesta públi- 
ca hecha por Martha, quien fuera 
uno de los miembros del magiste- 
rio más identificados 
de “derrotista”, porque 
defendía públicamente 
su posición: “(...), 
pues soy pacifista y lo 
seré siempre. Anate- 
maticé la guerra por 
patriotismo (...), pero 
a decir verdad, no sos- 
peché al menos en to- 
da su realidad los 
atropellos que en nom- 
bre de la guerra me se- 
ñalaban como a su 
víctima (...). Hoy mi 
nombre figura en la 
Policía, en el correo, 
en la oficina de censu- 
ra, en la de contraes- 
pionaje (...) subrayado Z| 
con ésta cohorte, co- 
munista, — derrotista, 
sospechosa y no sería 
raro que en estos días 


se me cuelgue aquello de espía.” 
(La República: 21.6.1933). 

Las actividades políticas, 
sindicales o de otra índole que no 
fueran de apoyo a los efectos de la 
guerra fueron prohibidas por el go- 
bierno, y cualquier intento opositor 
fue duramente reprimido. 

Consecuencia de lo anterior- 
mente dicho es que la frecuencia de 
las protestas sociales disminuyó, 
debido principalmente a la situación 
de emergencia del país, al enrola- 
miento de muchos de los dirigentes 
del magisterio y a la sañuda perse- 
cución que se realizaba contra los 
que se atrevían a desafiar el orden 
establecido. 

Sin embargo, la guerra tuvo la 
virtud de movilizar a todos los boli- 
vianos y como hasta entonces no 
había sido posible, convergieron to- 
das las clases sociales. El proletaria- 
do, el campesinado y las capas me- 
dias entraron en contacto, relación 
que les abrió el conocimiento mu- 
tuo, el diálogo interclases e inter-re- 
giones, además de la posibilidad de 
organizarse en el futuro para reto- 
mar los movimientos tímidamente 
iniciados en la preguerra. 

En la posguerra, el Ministro de 
Instrucción, Roberto Bilbao la Vieja, 
se empeñó en reorganizar la educa- 
ción pública y al magisterio, com- 
prometiéndose a buscar soluciones 
que favorezcan al sector, compromi- 


fo en 
so que no lo cumplió. Los conflictos 
por cuestiones económicas se reini- 
ciaron y continuaron siendo el prin- 
cipal motivo de las protestas del ma- 
gisterio. Por su parte, Martha con- 
minó al Ministro a cumplir con lo 
prometido: “Este magisterio, (...) es- 
pera ahora, dando un plazo pruden- 
cial, que el Ministro de Instrucción 
cumpla la palabra empeñada. Pide 
concretamente que (...) la categoría 
asignada al magisterio suba dos 
puntos (...). Pide y espera y notifica 
también, que si su justa voz no es 
atendida, defenderá a cualquier 
trance sus derechos a la vida y la 
equidad (...). Bajo la égida socialis- 
ta y en un país en bancarrota econó- 
mica nadie debía percibir sueldos 
tan exorbitantes como dos mil boli- 
vianos, pero nadie tampoco, ni a 
fuerza de ser “escandalosamente 
proletario” (...) debía recoger las 
pobrecitas migajas de cuarenta bo- 
livianos.” (La Calle: 4.8.1936). 

A su vez, la Convención Sin- 
dical de Maestros de Bolivia se pro- 
puso discutir las reformas para la 
formación de una nueva conciencia 
profesional. Empeño que fue diferi- 
do por no estar todavía constituido 
el sindicato del ramo. 

El magisterio chuquisaque- 
ño propuso que la totalidad de los 
ciclos, desde el jardín de niños 
hasta la universidad, se agruparan 
en torno al sindicato, “para que 
la función educativa 


adquiera la importan- 
cia y dignidad que 
merece” (La Ca- 
lle:1.10,1939). 

El Primer Con- 
greso Nacional del 
Magisterio fue convo- 
cado en 1936, con el 
objetivo de crear una 
central gremial inde- 
pendiente. Sin embar- 
go, una serie de diver- 
gencias ideológicas y 
desavenencias entre 
los integrantes de los 
ciclos primario y se- 
cundario imposibilita- 
ron la conformación de 
la Central de Maestros. 


Lic. en Historia, 
Docente de la UMSA y 
miembro de la C.H. 
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EL MOVIMIENTO 
UNIVERSITARIO 


EUGENIA BRIDIKHINA 
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José Antonio Arze 


e los movimientos sociales 
que se produjeron en la dé- 
cada del veinte, el movi- 


miento estudiantil fue uno de los 
más importantes. A fines de los 
años veinte la agitación de la juven- 
tud universitaria empezó a hacerse 
sentir en el ambiente boliviano, 

En los círculos universitarios 
se hizo corriente la idea de formar 
un nuevo partido para representar 
las nuevas aspiraciones de la juven- 
tud universitaria, así mismo se em- 
pezó a sentir el movimiento conti- 
nental de la Reforma Universitaria 
que había empezado en Córdoba 
1918, y que buscaba la autonomía 
universitaria. 

Sin embargo, el mo- 
vimiento estudiantil no re- 
presentaba en sí un movi- 
miento consolidado, pues 
en su seno se encontraban 
representadas — diversas 
tendencias políticas que 
iban desde la posición li- 
beral hasta posturas socia- 
listas, comunistas; estas 
últimas empezaron a co- 
brar vigencia entre los uni- 
versitarios. En 1927, 
empezó a circular en Boli- 
via un capítulo del partido 
peruano APRA, y el libro 
que se acababa de editar 
de José Carlos Mariátegui, 
Siete Ensayos de interpre- 
tación de la Realidad Pe- 
ruana, lo que produjo un 


los estudiantes y universitarios boli- 
vianos. En 1928, el despertado radi- 
calismo universitario empezó a en- 
contrar expresión en un creciente 
conocimiento y divulgación del 
marxismo y otras ideologías de iz- 
quierda, 

Tan importantes como las 
obras de Mariátegui que llevaron a 
Bolivia la ideología revolucionaria 
del indigenismo, fueron las obras de 
José Ingenieros, quien, traduciendo 
el materialismo histórico dentro de 
los términos latinoamericanos, causó 
un profundo impacto en la nación. 

El desarrollo de este nuevo 
conocimiento del pensamiento polí- 
tico y social por parte de los univer- 
sitarios, más el apoyo del gobierno 
de Siles, condujo a la consolidación 
de una Confederación Nacional de 
Universitarios que fue organizada 
en agosto de 1928, en Cochabamba. 

Las federaciones universita- 
rias locales de toda la nación envia- 
ron sus representantes a Cochabam- 
ba para el Primer Congreso Nacio- 
nal de Estudiantes Universitarios, 


El movimiento estu- 
diantil mostraba el des- 
pertar revolucionario 
de la juventud universi- 
taria y su tremendo po- 
tencial para una acción 
revolucionaria, sea la 
militancia falangista de 
la derecha o la socia- 
lista de izquierda... 


profundo impacto entre 


Congreso Nacional de Estudiantes, realizado en 1929 
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realizado bajo el auspicio de la Fe- 
deración de Estudiantes de Cocha- 
bamba, y contó con la presencia de 
figuras tales como Carlos Medina- 
celli, Félix Eguino Zabala, José An- 
tonio Arze, Franklin Antezana Paz, 
Arturo Urquidi y Ricardo Anaya. 

El objetivo fundamental del 
congreso fue la creación de una 
confederación nacional de universi- 
tarios que sería conocida como Fe- 
deración Universitaria Boliviana- 
(FUB). El principal líder de la con- 
vención fue el intelectual marxista 
José Antonio Arze, recientemente 
graduado en la Facultad de Derecho 
de la Universidad de San Simón de 
Cochabamba. Fue Arze quien presi- 
dió la convención y el que redactó 
los estatutos de la nueva organiza- 
ción, así como su Programa de Prin- 
cipios, Los estatutos de la FUB pro- 
clamaban que uno de los objetivos 
de la confederación universitaria era 
el “hacer más efectiva la coopera- 
ción entre los 
proletarios ma- 
nuales e intelec- 
tuales,  organi- 
zando la Liga 
Pro-Indio, comi- 
tés obrero-estu- 
diantiles de soli- 
daridad y ayudar 
a la sindicaliza- 
ción de los maes- 
tros y trabajado- 
res intelectuales 
en gene- 
ral'(Klein 1968: 
226) 

Mientras se 
hacía propaganda 
de la “Autonomía 
Universitaria” y 
de la “Reforma 
Universitaria” se- 
gún el modelo ar- 
gentino, el Pro- 
grama de Princi- 
pios de la FUB 
también procla- 
maba que: “La 
Universidad, en 
estos tiempos de 
intenso dinamis- 
mo social, no lle- 
naría sus funcio- 
nes si, restringi- 


FOTO: José Maria Salines 
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esencialmente educativos, se abstu- 
viera de pronunciarse sobre la 
cuestión social”(Klein 1968: 226) 
De esta manera la FUB tomó una 
posición revolucionaria con respec- 
to al problema indígena y proclamó 
la “incorporación del indio a la vi- 
da civilizada” 

El Programa de Principios 
aprobado por la convención tam- 
bién demandaba la cooperación con 
el proletariado boliviano, en sus es- 
fuerzos hacia la sindicalización y 
solidarización con ellos en su legíti- 
ma defensa contra la exacción del 
capital. Estaba previsto alcanzar es- 
tas metas a través de la socializa- 
ción progresiva de la propiedad, la 
nacionalización de las minas y el 
petróleo, el fraccionamiento obliga- 
torio del latifundio, la dotación de 
tierras a los indios, el fomento de la 
industria suprimiendo los monopo- 
lios y la reglamentación completa 
del trabajo. 


da en el campo 
de los problemas 


Directorio de la Federación Universitaria Boliviana 


, 


En cuanto al reglamento inter- 
no, a pesar de que la FUB concedía 
a los universitarios el derecho de 
afiliarse a cualquier partido político 
tradicional, sostenía como objetivo 
general la creación de un nuevo par- 
tido basado en nuevos principios 
económicos. Insistía en la necesi- 
dad de una organización democráti- 
ca y proponía una estructura federa- 
lista para el gobierno boliviano, de- 
nunciando que “la verdadera demo- 
cracia es incompatible con el actual 
régimen capitalista.” 

El congreso universitario tam- 
bién expresó su marcado anti-cleri- 
calismo y demandó la absoluta edu- 
cación laica, la supresión de las Ór- 
denes monásticas y la separación de 
la Iglesia y el Estado. 

En resumen, la Primera Con- 
vención nacional de Estudiantes 
Bolivianos adoptó por primera vez 
en el escenario político nacional, 
algunas de las ideas más fundamen- 
tales de la iz- 
quierda boliviana, 
hasta la revolu- 
ción de 1952 que 
ocurrió casi trein- 
ta años después. 

Aunque es- 
tos programas e 
ideales fueron 
propugnados por 
una pequeña mi- 
noría de estudian- 
tes e intelectuales 
del país implícita- 
mente tuvieron 
gran influencia en 
los acontecimien- 
tos futuros de la 
vida política na- 
cional. 

Tanto socia- 
listas como la 
FUB, aunque to- 
davía no pasaban 
de pequeños gru- 
pos intelectuales, 
proponían trans- 
formaciones radi- 
cales en la socie- 
dad, abogando 
por la reforma 
agraria y el fin del 
feudalismo rural 
buscando la so- 
cialización de los 
recursos naturales 


La Razón 


y el cambio de la definición de la 
propiedad privada, prestando apoyo 
decidido al naciente movimiento 
obrero. 

A partir de este momento, el 
movimiento estudiantil empezó a 
jugar un rol político importante de 
oposición al gobierno de Siles. Esto 
se expresó claramente en el mo- 
mento en que Siles, a mediados de 
1930, anunció sus planes oficiales 
de prorrogar su presidencia median- 
te la elección parlamentaria para 
otro período, lo que causó una uni- 
versal oposición. 

Por primera vez en la política 
nacional, los estudiantes universita- 
rios hicieron sentir su poder prota- 
gonizando importantes disturbios 
contra el gobierno. El Ejército res- 
pondió amotinándose en pleno de- 
sarrollo de los desórdenes, incluso 
se produjo la invasión de radicales 
marxistas (Roberto Hinojosa) por la 
población fronteriza de Villazón, 
quienes intentaban provocar un le- 
vantamiento obrero-campesino, Pe- 
ro el principal movimiento contra 
Siles ocurrió en el altiplano. Este 
movimiento estuvo dirigido por los 
partidarios políticos tradicionales 
coligados con prestigiosos oficiales 
del Ejército y con la ayuda de la de- 
cisiva fuerza de choque de 
los universitarios, 

El 22 de junio, un día 
después de que Hinojosa 
recruzó la frontera hacia la 
Argentina, llegaron a su 
máximo los levantamien- 
tos estudiantiles en La Paz. 
Las tropas abrieron fuego 
contra los estudiantes cau- 
sando intensa violencia y 
derramamiento de sangre. 
Los cadetes del Colegio 
Militar se levantaron en 
apoyo a los estudiantes de 
La Paz, los estudiantes ar- 
mados se unieron a los ca- 
detes y comenzó un gran 
combate de tres días en La 
Paz. 

El desenlace final 
dio como resultado la caí- 
da de Siles y de sus parti- 
darios y el reconocimiento 
de la primera manifesta- 
ción auténticamente exito- 
sa producto de una activi- 
dad política más radical 
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en el frente político nacional; es 
decir, se inició el comienzo de una 
nueva conciencia política en la jo- 
ven generación del país. 

Al estallar la guerra con Para- 
guay, la Federación de Estudiantes 
de La Paz resolvió prestar al Supre- 
mo Gobierno su apoyo decidido pa- 
ra la defensa del territorio del país 
(Salinas 1967:502). Al mismo tiem- 
po, a través del periódico La Razón 
se remitió el mensaje a los universi- 
tarios del resto del país: *¡ Universi- 
tarios de Bolivia a la tribuna y a las 
armas, nuestro ejemplo ha de sal- 
var la Patria! * 

Durante la Guerra del Chaco 
las actividades de los universitarios 
fueron suspendidas, que se movili- 
zaron casi todos los universitarios y 
en muchos casos los docentes. El 
gobierno quiso estimular la iniciati- 
va de los estudiantes, declarando por 
Resolución Suprema de 26 de Mayo 
de 1933, que los universitarios que 
hubieron participado en las acciones 
militares se librasen del pago de la 
matricula (Salinas 1967: 493), 

A raíz de la guerra, el movi- 
miento estudiantil, al igual que el 
movimiento obrero, se desmovilizó 
dentro del país. No todos los estu- 
diantes del país aceptaron la idea de 
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apoyar al gobierno en la acción bé- 
lica. Dentro del movimiento estu- 
diantil se produjo el distanciamien- 
to entre la corriente nacionalista y la 
corriente patriótica. 

Después de la guerra el movi- 
miento de los universitarios trató de 
reorganizarse, pero sin mucho éxi- 
to. Por fin, en diciembre de 1938, la 
FUB organizó el IV Congreso Na- 
cional de Universitarios en la ciu- 
dad de Sucre. 

El programa que los universita- 
rios de la época de la posguerra adop- 
taron y proclamaron, mostraba que la 
ideología de extrema izquierda tenía 
un firme fundamento en la juventud 
universitaria. Sin embargo, en el de- 
bate producido en el congreso estuvo 
presente el tema del internacionalis- 
mo y del nacionalismo. Estas tenden- 
cias dominantes, que estuvieron pre- 
sentes en el debate interno durante el 
período de la pre-guerra, siguieron en 
vigencia después de la guerra. En el 
año 1939, el ya radicalizado movi- 
miento universitario, la FUB, se sintió 
suficientemente poderoso como para 
proclamar su propia candidatura en 
oposición a la candidatura única de 
Peñaranda. Para esto seleccionó al ca- 
tedrático de Derecho y Sociología de 
la Universidad de Cochabamba, José 
Antonio Arze. 

El movimiento estu- 
diantil señalaba el despertar 
revolucionario de la juven- 
tud universitaria y su tre- 
mendo potencial para una 
acción política revoluciona- 
ria, sea la militancia falan- 
gista de la derecha o socia- 
lista de la extrema izquier- 
da, como potencial que se 
iría acentuando completa- 
mente en los años por venir. 
En su seno participaron los 
futuros dirigentes socialis- 
tas, marxistas y nacionalis- 
tas. Como el movimiento 
socialista de estas décadas, 
el movimiento estudiantil 
contribuyó, como frente de 
presión y opinión pública, 
al proceso de derrumba- 
miento del sistema político 
tradicional en Bolivia. 


Lic, en Historia, do- 
cente de la UMSA y miem- 
bro de la C.H. 
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DOCUMENTO 
DOS DECRETOS SUPREMOS 
DEL 1 DE JULIO DE 1936 
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Rector, Hector Ormachea Zalles 


“Los dos decretos supremos, presentados por el 
Rector de la Universidad al gobierno y que fueron sus- 
critos por la Junta de Gobierno presidida por el Coronel 
David Toro, dieron nacimiento a la Autonomía econó- 
mica de la Universidad, aquellos que Salinas los deno- 

ina “con cabal propiedad los decretos históricos, por- 
que ellos marcan una de las etapas más importantes en 
los anales de nuestra Casa de Estudios” 


Primer decreto supremo del 1 de julio de 1936 


“Artículo 1%.- En los distritos donde funciona una 
Universidad, en las condiciones determinadas por el Es- 
tatuto de Educación Pública de Julio de 1930, a partir 
del 1 de Julio del presente año se establece un recargo 
del veinte por ciento (20%) por los tres primeros años y 
del diez por ciento (10%) en los años sucesivos, sobre 
la tasa que rige todos los impuestos y patentes de carác- 
ter departamental; y del siete y medio por ciento y (7 y 
12%), en los tres primeros años y del cinco por ciento 
(5%) en los sucesivos, sobre los impuestos y patentes de 
carácter municipal. 


Artículo 20—Los tesoros Departamentales y Mu- 
nicipales, en los distritos donde funcionen universida- 
des autónomas, recaudarán trimestralmente en la cuen- 


ta especial de cada Universidad y que será abierta en cl 
Banco Central de Bolivia. 


Artículo 30—Los Presupuestos Departamentales 
y Municipales en los distritos citados, consignarán en la 
“Sección Ingresos”, y en un sólo ítem, el monto calcu- 
lado que asciende el indicado recargo del 20%, 10%, 
71/2% y 5% respectivamente y en la “Sección Egresos” 
la correspondiente contrapartida, mediante otro ftem 
que destina dichos fondos a la Universidad de su respec- 
tivo distrito”. 


Y el otro de la misma fecha, 1 de julio de 1936. 


Artículo 1*.- Constituyen el patrimonio de cada 
Universidad, en su respectivo distrito departamental, los 
siguientes bienes y rentas: 


A) Los terrenos y edificios debidos por el Estado, 
por particulares o especialmente adquiridos para cons- 
trucciones de locales para rectorados y facultades, con 
sus rentas, muebles y útiles, debiendo previamente rea- 
lizarse, por órgano de las autoridades legales la separa- 
ción de los bienes correspondientes a la Universidad, de 
los pertenecientes a los ciclos elemental y medio o de 
humanidades, así como de la enseñanza normal y espe- 
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cial, dependientes del Consejo Nacional de Educación; 


B) Las subvenciones que consignare el Presupues- 
to Nacional que serán depositadas en cuenta corriente 
por las respectivas universidades, así como las donacio- 
nes y legados; 


C) El siete y medio por ciento (7 y 1/2%) de las 
rentas municipales por los tres primeros años, a partir 
del 1 de Julio del presente año y el cinco por ciento 
(5%) en los años posteriores; el veinte, por ciento (20% 
de las rentas departamentales por los tres primeros años 
y el diez por ciento (10%) en lo sucesivo, a partir del 
cuarto año; 


Los fondos provenientes de la matrícula universi- 
taria, expedición de títulos universitarios, académicos, 
profesionales, nombramientos y revalidaciones de los 
certificados, multas y todos los demás derechos que los 
Consejos Universitarios creyeren conveniente crear, los 
mismos que serán directamente controlados y adminis- 
trados por los tesoros universitarios. 


Artículo 2”.- Las Universidades emplearán su pa- 
trimonio en forma absolutamente autónoma, pudiendo 
adquirir muebles, bienes inmuebles, enajenarlos, hipo- 
tecarlos, contraer empréstitos con garantía de sus rentas 
y previa aprobación del Senado Nacional, toda vez que 
el monto de la operación pase de la suma de Cincuenta 
Mil Bolivianos, y esto por una sola vez, en el curso de 
una gestión económica. 


Artículo 3*.- Las universidades, anualmente ela- 
borarán sus presupuestos sobre el cálculo de los ingre- 
sos proyectados o destinados en los presupuestos nacio- 
nal, departemental y municipal y de los que recaudaren 
directamente en términos y condi- 


den de pago y señalando las normas consiguientes de 
contabilidad y rendición de cuentas, ante la Contraloría 
General. 


Artículo 6”.- Con el nombre de Tesoro Universi- 
tario, créase en cada Universidad, un organismo desti- 
nado al manejo e inversión de sus fondos, al cual estará 
adscrito el Interventor de la Contraloría a que se refiere 
el artículo precedente. 


Artículo 7”.- Mientras se vayan acumulando las 
rentas de las Universidades, correspondientes al ter- 
cero y cuarto trimestre del presente año, se destina a 
las distintas universidades, el total de las cuentas fi- 
jadas en el Presupuesto Nacional para el segundo se- 
mestre, con más el monto de las bonificaciones so- 
bre haberes, que serán depositados en las cuentas co- 
rrientes que al efecto se abra en el Banco Central de 
Bolivia. 


Es necesario detenerse a meditar un momento en 
la gran trascendencia de estos decretos, que no solo be- 
neficiaron a la Universidad Mayor de San Andrés, sino 
que sus ventajas alcanzaron a todas las Universidades 
de la República, que desde este momento podían gozar 
también de una autonomía plena y ponerse frente al por- 
venir con entera confianza. No es pues, entonces, sólo 
la Universidad de La Paz la que debe estar agradecida a 
la obra del Rector Ormachea Zalles, sino que le deben 
gratitud todas las Universidades del país. Él es, pues, in- 
contestablemente, el creador de la autonomía plena de 
la Universidad en toda la República”. 


Documento y texto extractudo del libro “Historia 
de la Universidad Mayor de San Andrés” Tomo L del 
autor José María Salinas (1967) 


ciones fijados por la Ley Orgánica 
del Presupuesto, con la única salve- 
dad, de que, en los casos en que la 
citada Ley exija aprobación del Pre- 
sidente de la República acuerdo del 
Consejo de Ministros, tal requisito 
será subsanado por la aprobación 
del Rector y el acuerdo del Consejo 
Universitario. 


Artículo 4%.- Los estatutos 
que reglamenten la aplicación del 
presente Decreto, serán sometidos 
por cada Universidad, a considera- 
ción del Supremo Gobierno, para su 
aprobación en el término de seis 
meses a partir de la promulgación 
del presente Decreto, 


Artículo 5”.- La Contraloría 
General de la República designará 
un Interventor que fiscalice el ma- 
nejo y empleo de los fondos de ca- 
da Universidad, firmando toda or- 


Edificio de la UMSA, construido en una de la gestiones 
del Rector Hector Ormachea Zalles 


FLORENCIA DURÁN DE LAZO DE LA VEGA 


En 1929, se intentó 
construir las bases 
ideológicas, partiendo 
de la liberación femeni- 
na, el derecho a la cé- 
dula de identidad, dis- 
poner de su herencia y 
conseguir la paternidad 
responsable. Indepen- 
dencia económica. In- 
serción en el mercado 
de trabajo: “Ante igual 
trabajo, igual salario” 
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¿ES ANTIGUA 

LA EMANCIPACIÓN 

DE LA MUJER? 

Si dejamos a un lado las viejas 
utopías de Platón, cuestionadas, co- 
mo se sabe, por Aristóteles en la co- 
media Las mujeres gobernantes, an: 
tes de hablar de emancipación de la 
mujer, ha de hacerse constar que fue- 
ron en el siglo XVIII, el famoso fran- 
cés Antoine Condorcet, filósofo, ma- 
temático y político, y la inglesa Ma- 
ría Wollstonel Kraft quienes hacia 
1792 escribieron un libro que titula- 
ron la Reivindicación de los dere- 
chos de la mujer, esta obra negaba 
que el cristianismo hubiese emanci- 
pado a la mujer. Por otro lado, Rou- 
sseau, defensor de los derechos del 
hombre, se olvidó de los de la mujer. 
Los feministas más famosos de esa 
época fueron el historiador Laboula- 
ye y el filósofo Stuart Mill, quienes 


Mujeres sin derechos 


Coni adora 
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Figuras femeninas. 
Dibujo de Juan Rimsa 


señalaban, en contra de lo que soste- 
nía Proudhon, que el mundo andaría 
mejor si la mujer fuese igual al hom- 
bre en la dirección de la casa y del 
Estado, y si todas las profesiones y 
todos los cargos públicos resultaran 
igualmente asequibles a personas de 
los dos sexos (La Calle, 29-10-36). 
Proudhon, eminente pensador 
socialista, era contrario a la emanci- 
pación de la mujer, de la cual decía 
que era un espécimen ubicado en el 
término medio entre el hombre y el 
reino animal, Años más tarde, los 
nuevos socialistas defendieron su 
emancipación ante la circunstancia 
de que si el obrero es esclavo, la mu- 
jer es todavía la esclava del esclavo. 


¿EN BOLIVIA, QUÉ 

de LA EMANCIPACIÓN 

FEMENINA? 

La emancipación de las muje- 
res fue una consigna en las aulas 
universitarias, sindicatos de obreros 
y centros de difusión de las doctri- 
nas marxistas e indigenistas. Llegó 
al país como extensión de la co- 
rriente feminista del mundo occi- 
dental a través de la profusa litera- 
tura creada al respecto. Artículos 
que se publicaron en la prensa local 
sobre los movimientos de ese tipo y 
sus conquistas, así como la corres- 
pondencia que mantenían los relati- 
vamente nuevos y escasos movi- 
mientos feministas nacionales con 
sus pares en el extranjero, alimenta- 
ron los ideales de quienes lideriza- 
ron dicho movimiento. 


FOTO: Calendario Ciacruz de Seguros y Reaseguros - 1999 


Si bien en 1931 se aprobó en la 
Cámara de Diputados, con espíritu 
justiciero, un proyecto de ley nom- 
brando una Comisión de Reformas 
Sociales, su aplicación quedó reza- 
gada por mucho tiempo, como la 
mayor parte de las normas jurídicas 
creadas en ese ámbito. También que- 
daron relegadas, debido a la oposi- 
ción concretamente expresa de algu- 
nas mujeres de la sociedad paceña, la 
legalización del concubinato y la 
igualdad de derechos sucesorios en- 
tre los hijos legítimos y naturales re- 
conocidos. 

Estos anhelos y estas esperan- 
zas, dormidos lado a lado con los ho- 
norables representantes de las Cáma- 
ras, en las tediosas sesiones ordina- 
rias del Congreso, dieron pie a inten- 
sos reclamos y solicitudes efectua- 
dos por personas independientes y 
por organizaciones como el Centro 
Intelectual Hispanoamericano de Se- 
ñoras, que reclamaba: cesen las desi- 
gualdades civiles, la inferioridad po- 
lítica y la esclavitud jurídica. 

El tema de los derechos civiles 
y políticos para la mujer volvió a la 
sala de deliberaciones con el Ateneo 
Femenino, fundado en 1923. Esta 
activa institución, en franco desafío a 
lo que se consideraba un orden natu- 
ral, pidió la separación de la Iglesia 
con el Estado, robusteciendo de esa 
manera la difusión de las doctrinas 
de corte liberal y socialista. 

En su primer congreso, efec- 
tuado en 1929, se intentó construir 


La mujer campesina no tenía derecho al voto 


bases ideológicas de la institu- 
ción, partiendo de la liberación fe- 
menina, la identidad de género como 
eje articulador; así como el derecho 
de las mujeres para obtener una cé- 
dula de identidad, disponer libre- 
mente de su herencia y conseguir la 
paternidad responsable. La consecu- 
ción de estus propósitos serviría para 
obtener la liberación y la indepen- 
dencia económica. Además se pidió 
la inserción de la mujer en el ámbito 
público por vía del mercado de tra- 
bajo que postulaba: Ante igual traba 
jo. igual salario. 

Sus planteamientos, pese a es- 
tar orientados hacia un objetivo 
emancipatorio, no dejaban de estar 
ligados a una idea de orden elitista y 
de notoria vinculación a la clase do- 
minante, ya que sólo se exigía el de- 
recho al voto para la mujer letrada, 
dejando al margen a la campesina y 
a la ciudadana analfabeta, A pesar de 
esta injusta discriminación, no se 
puede negar el significativo avance 
en pos de los derechos políticos que 
este movimiento generó. 

Más tarde, durante la Guerra 
del Chaco, estos reducidos grupos 
feministas de vanguardia, dispuestos 
a promover cambios en la rí; 
tructura patriarcal, encontraron que 
el momento para establecerlos era 
propicio, ya que se había dado un es- 
pacio con la partida de gran número 
de varones al frente. Por esta cir- 
cunstancia acomodaron los engrana- 
jes de su organización y consiguie- 
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ron exponer sus postulados en dife- 
rentes escenarios. Publicaron artícu- 
los en la prensa local y en revistas de 
distribución internacional como Mu- 
jeres de América, participaron en fo- 
ros internacionales y pronunciaron 
conferencias en universidades. Hacia 
los primeros meses de 1932, la posi- 
ción pacifista y contraria a la violen- 
cia bélica en la conciencia colectiva 
femenina fue tenaz, sin embargo no 
despertó eco alguno. 

En agosto, el movimiento to- 
mó un nuevo impulso con la visita de 
la feminista peruana doctora Nina 
Flores y la periodista inglesa Rosita 
Forbes, quienes dieron una serie de 
conferencias motivando al movi- 
miento. 

En octubre de 1934, las voces 
femeninas exigiendo el derecho al 
voto resonaron en todas partes y tu- 
vieron la virtud de despertar reaccio- 
nes favorables. Hombres como el di- 
putado Nazario Pardo Valle y otros 
representantes nacionales se alinea- 
ron entre los defensores de los dere- 
chos de las mujeres. 

La Legión Femenina de Edu- 
cación Popular Americana, creada 
en 1935 y desde la cual tuvo un acer- 
camiento con la problemática de las 
trabajadoras, bajo la presidencia de 
Etelvina Villanueva. Su lucha no fue 
estéril, gracias a ella se contó con 
una serie de conquistas sociales co- 
mo: los subsidios de la Caja Nacio- 
nal de Seguridad Social; la Semana 
del Libro; bibliotecas populares y le- 
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yes de amparo a la mujer que con- 
templa el Código de Familia y otras. 

En casi todas las capitales de 
departamento se organizaron muje- 
res para promover el cambio. Desde 
Potosí, Aurora Valda Cortés había lo- 
grado conformar un movimiento que 
exigía los derechos cívicos, políticos 
y su pronta puesta en vigencia por la 
Cámara Legislativa. También hacía 
un llamado a la unidad y a la cohe- 
sión solidaria de las mujeres bolivia- 
nas en general. Por su parte, las acti- 
vas orureñas también organizaron a 
un gran número de mujeres que des- 
de sus primeras sesiones llegaron a 
acuerdos, resoluciones y elecciones 
internas, en un marco de armonía y 
objetivos comunes, para lograr los 
mismos beneficios, Encabezó estas 
acciones la dinámica dama Laura de 
la Rosa Torres, quien escribió el pri- 
mer libro sobre la Guerra del Chaco. 
En La Paz, desde el Comité Ejecuti- 
vo de la Pan American Women's As- 
sociation se hizo un llamado para 
que todas las mujeres aporten con 
ideas y sugerencias con el fin de ela- 
borar la ponencia que Bolivia lleva- 
ría a la Tercera Conferencia Interna- 
cional. Su' presidenta, María Fron- 
taura, debatiría sobre la igualdad de 
la mujer fabril frente al hombre, la 
necesidad de establecer salarios 
iguales y otros derechos sociales. 

El progresivo acceso de la mu- 
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jer a la educación, especialmente a la 
docencia, se constituyó en el campo 
de mayor inserción participativa. La 
mínima pero creciente asistencia de 
la mujer al aula universitaria, entre 
otros factores, generó en ella el inte- 
rés por el debate sobre problemas 
políticos y sociales, antes reservados 
sólo al varón. 

Lo que no había hecho el Par- 
tido Liberal, cuando gobernó a prin- 
cipios de siglo, legislar y lograr el 
voto de la otra mitad de la población, 
planteó esta vez que se ponga en vi- 
gencia el sufragio femenino. Rápida- 
mente un grupo feminista en La Paz 
abrió un libro para que se anotaran 
las votantes y emitió el siguiente ma- 
nifiesto; “¿Qué ofrecemos las muje- 
res? ¿No son suficientes los lamen- 
tos y nostalgias? No, todas pensad 
que es la hora de prepararnos para 
la nueva organización de la patria y 
que nuestro concurso al sufragio 
electoral debe ser una realidad. Ire- 
mos a las elecciones si queremos. 
Nada se opondrá a ello, nuestra vo- 
luntad sabrá preparar un criterio 
justo para votar por el hombre que 
afronte con verdadero patriotismo 
los serios problemas sociales de la 
situación actual.” (El Diario. 30-8- 
34). Dados los acontecimientos polí- 
ticos que se manejaban en el Ejecuti- 
yo, las elecciones se pospusieron y 
todo quedó en nada. 


Más tarde, en la posguerra, el 
Coronel David Toro decretó “Los 
derechos civiles y políticos Ue la mu- 
jer”, sus 102 artículos fueron elabo- 
rados y revisados cuidadosamente 
por varias comisiones. El gobierno 
pregonó que era: “Un triunfo de la 
política socialista y del persistente 
clamor de la mujer boliviana y de 
muchos hombres de ideas avanza- 
das, que han pugnado por liberar a 
aquélla de la anacrónica esclavitud 
que venía perdurando a despecho de 
los incontables progresos institucio- 
nales que al respecto se han operado 
en todo el mundo, aun en los países 
considerados como atrasados y re- 
tardatarios./E (La Calle. 29-9-36) 

Ante la promulgación del de- 
creto muchas fueron las instituciones 
que se pronunciaron agradecidas. Se 
la denominó Ley baluarte de reden- 
ción. La suerte que había acompaña- 
do a esta disposición legal en el pa 
sado siguió pertinaz hasta ese mo- 
mento, ya que apenas fue conseguida 
su vigencia en 1944, Antes de ese 
momento las casadas debían solicitar 
la humillante licencia marital para 
cualquier trámite. 


¿POR QUÉ ESTE RETARDO? 

El problema se generó sobre el 
grado de instrucción de las sufragis- 
tas, otorgar el voto a las que habían 
aprobado la educación primaria, a 


Al centro Laura de la Rosa Torres, encabezó el movimiento de mujeres orureñas 


A 
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Oruro 1921, las fundadoras de la revista FENINIFLOR. Entre ellas se encuentra Laura de la Rosa Torres, la directora 


las profesionales o, directamente, ne- 
garles este derecho. Largas y diletan- 
tes fueron las discusiones de los HH 
RR con posiciones tanto en contra 
como a favor, registradas con detalle 
por los periodistas y que a continua- 
ción transcribiremos sólo las más cu- 
riosas: El H. Camacho Porcel señaló 
que “el intelectualismo desvía a la 
mujer y la hace asexual”, pese a ello 
se inclinó por el voto restringido só- 
lo para mujeres universitarias, El H. 
Balcázar se opuso “por la estabili- 
dad del hogar”. El H. Ortiz Suárez, 
médico que analizó el problema bio- 
lógicamente, optó por “que se otor- 
gue ese derecho, pero, con reser- 
vas”. El H. García Chávez señaló 
que la mujer moderna contribuye al 
engrandecimiento del Estado y que 
sería “una tiranía del hombre privar- 
le de contribuir con sus luces y sus 
opiniones a la formación de los po- 
deres públicos, terminó afirmando 
que- era necesario dar derechos de 
ciudadanía al ser más perfecto de la 
creación”. El H. Arauz denunció a la 
mujer como “asimiladora de los vi- 
cios masculinos, desde fumar ciga- 
rrillos hasta incursionar en la políti- 
ca. Se refirió a la decadencia del ho- 
gar boliviano. El día que entre la po- 
lítica en el hogar, habremos acabado 
con el país”. El escritor, periodista y 
diputado Augusto Céspedes sostuvo 


que: “La chola y la india por el he- 
cho de trabajar están económica- 
mente emancipadas y libres, cosa 
con la que no cuenta la mujer blan- 
ca dependiente; tendríamos enton- 
ces una nueva identidad electoral 
privilegiada que no siendo libre, es 
susceptible a influencias religiosas, 
aristocráticas y negativas de simpa- 
rías epidérmicas que no responden a 
un verdadero contenido social. (...) 
es previo mas bien, ocuparnos que se 
dé ciudadanía efectiva a los dos mi- 
llones y medio de hombres que sien- 
do productores no son ciudadanos, 
los indios. Si no llenamos eso es só- 
lo una actitud grotesca y pedante la 
de tratar de igualarnos a los Estados 
Unidos dando voto a la mujer. Y que 
me disculpen las señoras”. (La Ca- 
lle. 13.8.38). 

Esta disculpa, que no mitigaba 
en nada el inmenso error del narra- 
dor boliviano, uno de los mejores de 
este siglo, privó al “chueco” Cespe- 
des de muchas simpatías y lo arrimó 
al perfil del personaje de Tristan Ma- 
roff, “el Torcido”, que de manera 
clara parece haberse inspirado en el 
autor de El Pozo. 

Lo que toma en ocasiones de- 
masiado tiempo, cuando se trata de 
aplicar la ley, suele a veces hallar un 
atajo, cuando los seres humanos lo de- 
ciden. Tal ocurrió con cierta elección 


vecinal acaecida en la célebre Villa 
Pabón, cita a tiro de piedra del mismo 
palacio quemado. El periódico Ultima 
Hora del 5-5-44 registra el hecho con 
estas palabras: “Se han llevado a cabo 
las elecciones de la Junta Vecinal de 
Villa Pabón; habiendo concurrido a 
dichos comicios hombres y mujeres en 
una demostración audaz y reveladora 
el derecho de ciudadanía femenina. 
No hay quien no apruebe esta resolu- 
ción de los inteligentes vecinos de Vi- 
lla Pabón, que han resuelto así el pro- 
blema del feminismo. 

Los votantes desfilaron llenos 
de afán. En Villa Pabón votan los 
propietarios y los inquilinos, sean 
hombres o mujeres. Se otorgó el vo- 
to a la mujer hace dos años, enten- 
diendo que ella es también factor 
representativo de una sociedad en 
organización. Las mujeres elegidas 
fueron Vocales: Flora de Cabezas, 
Blanca Ozuna, Olga Argote, Nora 
Costas (...). Estas nuevas dirigentes 
debieron cumplir un año en funcio- 
nes. 

Del dicho al voto hay mucho 
trecho, por diferentes razones recién 
se hizo efectivo el voto universal con 
la revolución de 1952. Después de 
casi medio siglo de luchas. 


Lic. en Historia, docente de la 
UMSA y miembro de la C.H. 
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MOVIMIENTOS SOCIALES: 
RESUMEN CRONOLÓGICO 


MAGDALENA CAJÍAS 


1905: 


1905: 


1906: 


1908: 


1908: 


1912: 


Huelga en la Compañía Minera Huanchaca para 
que la empresa implemente medidas de seguri- 
dad a raíz de constantes accidentes de trabajo. 


Creación de la Unión Gráfica Nacional, contro- 
lada por los patrones. 


Huelga en la mina de Pulacayo para que la em- 
presa implemente medidas de seguridad. Repri- 
mida por fuerzas policiales. 


Creación de la Federación Obrera de La Paz 
(FOL), impulsada por el líder de los artesanos 
José L. Calderón. Mayor influencia de liberales. 


Reorganización de la Junta Central de Artesa- 
nos, que ingresa en su tercera etapa. Está inte- 
grada por el Centro Social de Obreros, la Unión 
Gráfica Nacional, la Sociedad Obreros de La 
Cruz, Sociedad de Artesanos, Tiro al Blanco y la 
Sociedad “El Porvenir”. 


Creación de la Federación Obrera Internacional 
(FOL), luego de la realización de un “congreso 
de trabajadores”. 

Publican “Defensa Obrera”, Mayor influencia 
anarquista, 


1912: 


1912: 


1912: 


1914: 


1914: 


1914: 


1914-1916 


1915: 


Participación de la FOI, junto al Partido Radical 
de Franz Tamayo y Manuel Elío Belmonte, en 
elecciones nacionales, con muy poco éxito. 


Realización de la Conferencia Regional de Fe- 
rroviarios de Oruro, que concluye con la confor- 
mación de la “Sociedad Mutualista Ferroviaria 
de Oruro”. 


Primera celebración en Bolivia del primero de ma- 
yo. Participan sectores proletarios y artesanales. 


Fundación del Partido Socialista de Obreros e 


Intelectuales, integrado por algunas organiza- 
ciones obreras. 


Fundación del Centro Tipográfico. 
Huelga en la Compañía Minera de Huanchaca 
por mejores salarios y mejores condiciones de 


vida y de trabajo. 


Creación de Federaciones Obreras del Trabajo 
en Oruro, Cochabamba y Potosí. 


Creación del Centro Cooperativo de Electricis- 
tas y Obreros. 


El proletariado minero inició su lucha reivindicativa en la década del 10 


La Razón 


1916: 


1917: 


1918: 


1918: 


1918: 


1918: 


1918: 


1918: 


1919; 


1919: 


1919: 


1919: 


1920: 


1921: 


1921: 


1921: 


Organización de la Sociedad Gremial de Pinto- 
res y Ramas Similares. 


Creación del Sindicato Gremial de Veleros. 
Cicación del Sindicato Gremial de Oficios Va- 
rios. 


Creación de la Sociedad de Ebanistas y Carpin- 
teros, dirigida por Exequiel Salvatierra. 


Huelga en Uncía, propiedad de Simón 1. Patiño, 
por aumento de salarios. 


Huelga en la Compañía Minera de Huanchaca. 
Obreros exigen el retorno a su trabajo de obre- 
ros bolivianos despedidos, que fueron reempla- 
zados por trabajadores chilenos. Logra sus obje- 
tivos. 


Creación, el 6 de marzo, de la Federación Ferro- 
viaria de Oruro. Liberales, anarcosindicalistas y 
socialistas se disputan la dirección. 


Organización de la Federación Obrera del Tra- 
bajo (FOT), que reemplaza a la FOL. 


Huelga en la mina de Corocoro, perteneciente a 
una empresa extranjera. Los trabajadores obtie- 
nen respuesta a los cinco puntos de su pliego de 
peticiones. 


Creación de la Federación de Artes Gráficas, 
que llegó a contar con un vocero propio: “Pala- 
bra libre”. 

Influencia anarcosindicalista. 


Se organizan los Empleados de Hotel y Ramas 
Similares. 


Huelga en Socavón Patiño, contra intento de la 
empresa de aumentar las horas de trabajo y re- 
ducir los salarios. 


Huelga en Huanuni, de Simón 1. Patiño, por jorna- 
da de ocho horas de trabajo. Logra sus objetivos. 


Disturbios en Catavi. Por jornada de ocho horas 
de trabajo e incrementos salariales. 


Huelga de ferroviarios apoyada por tranviarios, 
hoteleros y empleados. 


Primer Congreso Nacional de Trabajadores. 
Reivindicaciones de carácter social y jornada de 
ocho horas de trabajo. Participación de sectores 
artesanales, mineros, ferroviarios, gráficos y 
empleados del comercio, entre otros. 


Levantamiento campesino en Jesús de Machaca. 
Masacre campesina por fuerzas del Ejército. 


Entel 
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1921-22: Se dictan las primeras leyes sociales en el gobier- 


1922: 


1922: 


1923: 


1923: 


1924: 


1925: 


1925: 


1925: 


1925: 


1926: 


1927: 


1927: 


1927: 


no de Bautista Saavedra sobre: accidentes de traba- 
jo, decreto reglamentario de huelgas, conflictos en- 
tre el capital y el trabajo y consejos de conciliación. 


Huelga general en la ciudad de La Paz en apoyo 
a taxistas. Luego se amplía a Oruro. Participan 
ferroviarios, mineros, tranviarios, artesanos. Lo 
gra sus objetivos. 


Organización de la Federación de Artes Mecáni- 
cas y Similares. 


Mayo. Creación de la Federación Obrera Cen- 
tral de Uncía (FOCU). 


4 de junio. Masacre de Uncía 


Organización del Sindicato Central de Albañiles 
y Constructores. 


Creación de la Unión de Trabajadores en Madera. 


Creación de la Federación de Artes Mecánicas y 
Ramas Similares. 


1 Congreso Nacional de Trabajadores, que se 
desarrolla en el Primer Centenario de la Repú- 
blica. Disputas entre la FOL (anarquista) y la 
FOT (comunista-socialista). 


Creación de la Federación Obrera Sindical 
(FOS), dominada por elementos comunistas. 


Se legaliza para todos los trabajadores bolivia- 
nos la jornada de ocho horas de trabajo median- 
te D.S. de 16 de marzo de ese año. 


Reorganización de la Federación de Sastres y 
Ramas Similares. 


Levantamiento campesino de grandes propor- 
ciones en el norte de Potosí. Masacre campesi- 
na de Chayanta. 


HI Congreso Nacional de Trabajadores. Se inau- 
gura el 13 de julio en Oruro, con más de 200 de- 
legados. Fuertes disputas entre anarquistas y so- 
cialistas-comunistas. 


Se reorganiza la Federación Obrera Local, 


Se crea el Sindicato Femenino de Oficios Varios 
que posteriormente pasa a llamarse Federación 
Obrera Femenina. 


Movilizaciones anarquistas en apoyo a la libera- 
ción de Zacco y Vanzetti, presos en Estados 
Unidos. En La Paz, se realizan asambleas, mi- 
tines, conferencias y veladas literarias. 


as ela rte 


1928: En agosto, realización del primer Congreso Na- 1930: Clausura oficial de la Federación Obrera Local, 
cional de Estudiantes Universitarios en Cocha- Fuerte represión contra sus miembros por el go- 
bamba. Allí se organiza la Confederación Na- bierno de Daniel Salamanca. 
cional de Universitarios, conocida como FUB. 

1930: En febrero, frustrada acción de los anarquis- 


1929: Realización de la Conferencia Nacional de Tra- tas que buscaron amotinar a los soldados del 
bajadores, al no poderse reunir el suficiente regimiento Colorados y asaltar el cuartel de 
quórum para el IV Congreso Nacional de Traba- Miraflores. Ola de manifestaciones popula- 
jadores, en Potosí. Allí se crea la Confederación res en La Paz, Oruro y Potosí contra los in- 
Nacional de Trabajadores por impulso de los co- tentos prorroguistas de Hernando Siles. Tam- 
munistas. Esta se incorpora a la Confederación bién gran agitación estudiantil en La Paz y 
Sindical Latinoamericana (CSL), vinculada con Cochabamba en demanda de la autonomía 
la política de Moscú. Conferencia desconocida universitaria, 


por los anarquistas. 
1930: Se reorganiza la FOT de Oruro, bajo conducción 
1929: El primero de mayo se inaugura la Convención anarquista. 
Nacional de Mujeres. Asiste el Sindicato Feme- 
nino de Oficios Varios. Su delegación estuvo 1930: Golpe militar derroca a Hernando Siles el 25 de 


encabezada por Rosa Calderón. Confrontación junio de 1930. Huelga Obrera contribuye a esa 

con las mujeres de la oligarquía, que luchaban caída. 

por derecho a voto, educación, trabajo fuera del 

hogar. 1931: Huelga de telegrafistas en protesta contra el go- 

bierno de Salamanca porque no les reconoce el 

1930: IV Congreso Nacional de Trabajadores (a veces derecho a la sindicalización. Solidaridad efecti- 

consignado como primer Congreso Obrero). Se va de gráficos, ferroviarios y algunos sectores 

realiza en Oruro a partir del 6 de agosto. Se rea- de fabriles, 


firma la “independencia sindical” y triunfa la te- 
sis “apoliticista”, Se crea la Corporación Obre- 1931: Huelgas obreras, apresamiento de dirigentes y 


ra Regional Boliviana (CORB), anarquista, que conculcación de libertades sindicales con la dic- 
se afilia a la Asociación Continental Americana tación de la Ley de Seguridad Social en el go- 
de Trabajadores (ACAT), de similar tendencia. bierno de Daniel Salamanca 


1930: Organización de la Liga de Empleados de 1932: La Federación Obrera del Trabajo suspende sus 
Banco, actividades. 
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